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DEFRENTEYHACIA EL PROGRESO 
¡ i h i í X . 

«jí j Uepj^rse-nos eolia eucimti. Ya,fal
tan muy pocos días para las vacaciones 
de Pascua. Cuanto tiefte que discutirse, 
si lo ha de ser, urge que se prineipie. 
Kri el Parlamento existen proyectos ¡tn-
portanlisia.os^de ¡nneigables beuífíificiosj 
y tísos proyectos necesitan que se ci
mienten de manera sólida en una razo-
íiAila üifeciisión. De ^u^aprobajión, coma 
signilicau avances «pa el,senliu apre«iati-
vo moderno, tiepeode lá sifncevécompe
netración de ideales entre jfoberitantes 
Y gfobernados. Lo que se requiere son 
hechos, realidades [wácUcaSj-ref <»«ias 
ciertas. Las teorías son con venientes 
cuando se poseen riquezas y comodida
des y libertad amplísimas. Mientras no 
acontece cosa semejante, resultan sólo 
latijjazós aplicados á esas^dsas ta« ra
ras ilarñadas ilusiones.* Ho^ se nec^ita 
Una.política prácticav po^^itiva, basada 
en ¡08 acontecimientos y que á «lioa 
propenda, como le ocurre á la democrá
tica; y que esta política—como pasará 
—realice rápida, radical, brutalmente 
euanto anuncia. Las atenciones, cuan
do se ventilan asuntos de vital interés 
par£( lajmcióií, no puede^ pop v^nir por 
ningtín eAho á nadie. Ñd" t a y mis que 
ver lo qEwr^aew -fd -eoeotifo eoomn y 
obraren consecuencia. Los dos campos 
son diamelrálmente opuestos y la elec
ción úo pfede$er dudosa. Aquí te coj^o, 
#íplt te mató -como decía el portugués 
dfilfUPíU©. 

La taren que supone esta empresa es 
sobrado graade para que se la vea con 
ii ídíf^en^a. Medio siglo de lucbas la 
prodajo j ^ o s generaciones has alentado 
en laUíisHiaidea. El má» rcNtlxpeut^rí» 
tfS)^f r de patrio! ismo, la má-* p„q,ieña 
ijociúíi de consecueneia, obliga á coad-
yúáíal al fin apetecido, laborando por el 
tñmifo de la razón. Desertar"ahora de la 

do algunos pasos para que queramos re
troceder de nuevo. Se ba contraído un 
compromiso con el país y lal deuda es 
sagrada. El gobierijo hará la que deba 
de hacer, cumpliendo con su significa 
ción. La polífc i ahora, y esto es lo prin 
cipa!, no puede ser de retroceso: n«a«BÍ-4'«ió«^ U»s ámíUüs, 
ta ser de avance. El programa está en lo 
que dijo el general L'ipez Domínguez: de 
frente y hacia el [«rogreso. 

I^ntremeses 
Tres días hace qiie regresó a ésta Ca

pital, el diputado por Cierva, señor Ji
ménez FJaeza, elocuente orador y emi
nentísimo médico. 

A sus innumerables éxitos, tiene que 
añadií' otro de salsa muy diferente á ia 
qu« condimentat>a los obtenidos hista 
la fecha. 

£i señor Jiménez Baeza im. resultado 
un gracioso, üu talado, un agudo, \in... 
* Vivo f eglá,̂ ^ áias h^ce, fi\\ Ín^Ínioao\ 

A CH R 8 A i ehiste. 

tado iW opinión, por la derecha y por la 
izquierda, como el que se percil)e en es
tos momento». Es más, creemos «star en 
io firme apuntan que, cuanto se obser
va, no es revelador de J« exacta sítua-

el ideal moderno. iSíinguao que 
sntf verdaderamente dichos ideales 

p ¿ r | ser causa del disgregamiento dé 
fiwpzis y nadiei directa ó indirectamen-
i C í w i d ^ á á dividirlas, ' á ponerlas en 
ffancAde fácil victoria. VA gestación que 
logríxel movimiento; ii»p(isibilita é%to. 
Si eaefiahubiese lomado parle la vanÍT 
dad, cabría lá* desmoralización; pero^ 
jnn)iendó nacido á impulsos de siiviti-
raieíAoB sentidos, no, de aingúo inodo. 
Nacieron cu virfe«d de leyes inviolable» 
V continúan viviendo á causa de la | ro-
Í)ustez de su organisuio privi!e£?iado. de 
ese organismo que resistió la prueba 
abrumadora d ^ ofii-acism^ y de'la per-
secución, que W ó ^ feces fiiuiifaintes y 
á veces derrotados sus ideales. 

El interés conque se aguarda la discu
sión de los proyectos pendientes no es
triba mas que en eso. So vé con entera 
clariíiadj que »hoFa,j ahora e« «uando 
comifenza la lucha. Las antiguas barri-
eH#«»jd«B*»««-»««l»a« fuerzas Qm\ í uer-
%m, han dejado paso á las modei-nas, 
donde se miden razones con razones, ü n 
triunfo ahora, por lo miimo.supane una 
victoria inmensa. Antes podía triunfar 
íi'fufcraa del derecho", inlisen la aclaáli-
é&á, no. Hoy debe de triunfar la razón 
4el Pofisma, la justicia c'« la maWad.Ini-
eiado hace lustros el movimiento pro
gresivo, loa jalones que señalan el cami
no seguido recuerdan la sangre derra
mad»» las lágrima* vertidas, las amar-
guras¡pasadas; y esos jalones, recordan
do continuara ewte la [persecución que su-
íiió la democracia del jesuitismo triun-
fahieravivaráa las energías, desperta
rán los ánimos, pondrán firmeza en los 
corazones y entu.síasmo en los espíritus, 
haciendo que el indomable esfuerzo de 
la raza derrote á la fatalidad que se en
carniza coa ella y venza á las sombras 
que tratan de impedir el paso á la lúa del 

progreso.p;> n f . í í ' , • /fJft 'V 
Realizar el programa radical tiene que 

|3r por fuerza el deseo de todo aquel que 
pre»utnft de liberal Ta hemoe adelant«. 

Porque han de saber ustedes que ell 
diputado único, ¡por 14.03() votos!, es
cribió una carta dando enetita del nom-
kramiento del moreno inspeptotv^reno, 
y, al final,decía la siguiente írastf; i-¡Bi-
ba la K«nz0Htrac¿¿nl* T 

Asi lo afirman susaduiiradores. 
Que los tiene, y muy apasionados, el 

diputado por Cierva. ,i 
— /Jj - —-

¡0!i, chiste ingenioso! ¡Olí, m anifes-
tación palpable del talento que te engen
dró! ¡Oh, fraéa satírica palmeteadora de 
inTJtiiesesfuerssoál ¡Oh, grifo regenera
dor de {>a>fi(ite8 recuerdo.: ¡Tú, Jias 
compielatjo la reliabiiitaeión (iei anti
guo proscripto! ¡Tó, has h««ho olvidar 
las amarguras ocultas de cuarenta y cin
co históricos días! ¡Tú...! 

Tú, has hecho de reír láa iiipaé. *^--^. ' 
jí . l i los amigos de tu dueñ-i.. t^ 

YáLoiiSíué. ^ I „ 

ia ley de Asoci .cipiíes produjera uu es- ^ nuestra tradición, á nuestras profundas 
convicciones, --^ 

y en Ortle peligroso resbalar todos nos 
deslizamos. La prensa no es tribuna li
bre en que, con independencia, pueda 
cada escritor exponer su criterio; lo es
torban los intereses de empresa, la de
pendencia «u que ella vive con el perso-
uâ íü Zutano ó PerenjfapiH). 

Ati|ui,ndhaii|BtíJ periódico al público; 
es el publ icóW que ^ace a! pertódico. 
V el que arriesga su dinero, |;n una obra 
de «ultura, lo menos que debe conseguir 
es no arr^iinarae, ya qa^ícj-ti-almjo no le 
pioduzCa pá)Veoh(K ' 

VA Parlauíeato resulta tribiüía ¡tu-iics 
libre que el diario: en aquel imperan 
más los bochornosos convencionalismos 
q u i e n esta (fpocu constituyen el áexo 
d«« nuestro iúbleuui de gobernar. 

La ley de Asociaciones ta quiero» par
te da los espaftoieíí,- para lertniftar con 
las venlaj is que, en perjuicio de los 
más, tienen los msnoá, y como la ley de 
las mayorías es una ley brutal muchas 
veces, y como es arcaico sistema de go
bierno, gobernar con las mayorías, pues 
el número no implica el acierto, debo 

-íiieditarse y pensarse mucho, lo q̂ ue 
¡"puede signiíljar o[)OHersea! avance. 

D. V. 
10 Diciembre 19(K!. 

El único que padecerá con este nuevof 
triunfo del diputado por Cierva, será pl 
pobre D.rBtmH«' ti« AlcanlarUlu (pu^-| 

Pensándola cuan fácil bubiérale sido. 
íTcífíc-ftr á su colega-v^ tJ^-MH-iúr^ siendo: 
di\)Vc\,adü. ; • • 

Por la diferencia de talla física y pgr 
afiadir á sus conocimientos humanos, 
los que posee acerca de los aijtttjaléh!. 

Por li'S cuales«fi sacrifica, en cuniídi-
mienlo de sublime sacerdocio. 

• |mjt;üido, en^ci^nlo á lo del «acriñ? 
tíeío,"á la abnegacióni de c^e'hace alarde 
el periódico que gasta el tiempo en de
vaneos. 

Por nombre, Región da Lsvantif. 
(íuyo periódico coinljafe la ley (i;- X^--'^ 

elaciones. 
No pjr mata, bipo porqua no le 5 dá 

gusto á todos. 
Teoría que, refiriéndose) a algo de aáO' 

ciarse; nos parece un poco complaciente 
de más. 

Aún teniendo en cuenta el título fe:ne-; 
niño de la A!«(¡f/á«. • 

Y, á to Jo tí$lo, encoolránJoños ei» laá 
proximi lade« de I*ascuao . ^T .^ - - , i 

B'allando mucho para que venga Sait 
Juan, á pesar de las ayidts que, al dif 
putado por Cierva, le han proporciona
do tres liberales com¡)añíjro-!. 

Para que Siiti Juaü dejase de a^wecef 
en la época de los calores. 

Y Bguraae dignamente en e! inviern;). 
Capitaneando á los frescos. 

DE MADRID 
(De nuestro redactor-corresponsal) 

más SSBIE Ll LEÍDE ISOüljClDJlEl 
N» podíamos wspechftr nosotros que 

La ley de Asociaciones, pese á sus de-
tractore», ho vá contra la religión católi
ca, que por fortuna nuestra tiene en 
nuestro suelo hondas raices; vá contra 
UH estado de cosas que lleva hasta. AhoT 
la un carácter privilegiario. 

Los que la combaten, sostienen sin" 
embargo la extraña teoría de que su pu
blicación, más aún, el proyefsló de eii#,. 
implica uíia negación déla libertad, ya 
que con dicha ley se quiere privar á los 
que la estiman buena, de la enseñanza 
que las couiunidades leligiosas prestait. 

Pero semejante afirmació:), par lo ro
tunda, se hace sospechosa y pierde fuer
za t-uando basan el ai-gument»; en que 
tienen expedito el camino los antireligio-
sosj qne asi llaman ÉHIS coMirarios á 1(̂ 9 
afíticlericáíeif,' para crtai* escuelas laicas 
con laK que ganar el terrenu á las de los 
frailes y monjas. 

Convengamos en qtíi'di.-currtentio así, 
se aleja de la ím|>arcialidad el juzgador; 
u;> censuramos m» podemos censurar 
que la conciencia hóiu-ada á quien re-
lugne dicha le^-, á la que considere que 
significa un ataque á la fe calóhca, nó 
a[)faudacsa líy,;,peio tampoco debemos 
ai)robar que se.extr<Mnen las cof^s, para 
sacar de ella» conveniencias particula
res. 

Toda nuestra política, de muelio tiem
po á los presentes, viene 8iend«ten Es
paña un transpolín para saltar oltótácu-
los que las buenas intenciones y-e l tra-

I bajo perseveratifeJíÍJian ser knt^ícar-
gado? de «fdvar; y «o este pugHató [)er-
duráblede egoíáiiiüS, que no ^ e r e m o s 
decir que estén reservados á lus-iKíaccio-
nariOfi, hay que convenir que ellos son 
los qne llevan la peor parte. Por que, 

Jcuaitdo uienos, los amantes del progre-
gresa, si en las'prettwulidas reÜgrlnas ci
fran algo: que les interesa, queísedirige 
á fines particularcB, Lácenlo co^&Ulen-
te ventaja para sus semejanleSj-al paso 
que los oíros, tos decididos pfi^Utlarios 
del tradicionalismo, loantienen* » quií*-
'en mantener, un .jesuitismo que se com-
"jLradooe-̂ -.i ñor las extgeijcias.de los ac-

No sentimos emnt\^W^fM(Í&i) se 
copien itistitucioiies extranjeras que Qo 
encejancon nnestros hábitos, con "u^s 
Ira educación, pero at mirar el adelanto 
de otra»naciones, do nueslia propia ra
za, al percibir que, merced á reformas 
análoga» á las suspiradas, se ponen á la 
cabeza del movimiento europeo, cree-
iBOB hallar «n la difefenéí» que de ellas 
nos separan, la razón de nuestro atraso. 

iQuién puede dudar, no siendo un 
aectario, que el pueblo español camina 
«on paso (1e''gal»i>'<íro hacia el desenvol
vimiento de sus fuentes de riqueza y 
prosperidad? ¿Cómo desconocer, que las 
"fueirtm eitúles q̂ ^̂  "os han^iígitado, sea 
Hua elocuente prueba de que vi-, imot 
apartados de to<la cultura y eivilizaciónt 

iPodeBfo* «"solros compararnos con 
Inglaterra, con Francia, con Al'^mania. 
ai con la misma Italia, en punto á pros
peridad, en ninguno de los aspectos so
ciales que en estae naciones han llegado 
á s u plenitud? 

Hable» ios enemigos tte Ta l ldnc^rá 
cía. Sólo ellos deben "probar que esta 
mo» equivocados. ...«^«««..«.«^ 

V este fenómeno, este perezoso proce
so de nuestra cultura, tiene como expli-
paciÓD evidentísima, la debilidad de los 
lobernarites, 'la hipocresía de IOÍ de 
«rribia; y lo correoeo de los de abajo. 

Somos un pueblo adaptable á todas 
las viceversas, á todos los enfomismos, 
ú todo lo que implique indeterminación. 

Esto es lo que se descubre con motivo 
de laiey de Asociaciones. 

La batalla no quiere darse frente á 
frente: es más cómodo soliviantar la 
opinicki, hacer pensar que ramas á ser 
despojados d« algo que «9 Qoagéailo i 

-•^.iúixzu ñáii^iCít úá^iijfífiz 

C R Ó N I C A 

Nombres, ^^. 
'flores y feáiks 

Son los rcLMierdoj ¡a j n e l a n c o l i i 
llel p í s a j o . A vece* eii las Tioraá'tli-
ytristfZifpr|>fMUt^.s,iel a l i | ^ «o pbfe-
ina en fó qúft fué nuTstrt Vid t d • nn 
sJi-i y l iacequo revivan una Iras otra 
"jlusiones volaiidoras que gozamos, 
íi^ista la tumba nos siguon y acom-
p a ñ m los l-eciierdos, düícil icados y 
embdlecidospor- un sentiuíiouio gra-: 
ílo con que los a tavió el p^nSar repo-
psido. Suelen ser ellos los amigos fie
les que suavizan las penas y a b g r a n 
irisliíZiis, que tíos lig 11 al papujo 
por U melancolía y al porveni r |>or 
la csperai^ra y nos consuelan al pre-
santo de |uojo}» y sin.iíti>(4-e!| suilar-
;':go8. §'•.../ f f i J ^ l i 

Por eso todo libro viejo, entre sus 
hoj.a8 amari l las , encierra"^algo que 
nos conmueUjtí s iempre y despierta 
eu nosotros sentirea y pcustíwea de 
ttiuabilidad del icada. Una flor, una 
hoja, uu nombre , una frase, tí>do lo 
que una vez depositamos en él indife
rentes ó esüribiiuoa siu da rnos cuen
ta. Recons t ru imos el dia y la llora 
tales como í'uerOU|' asp i ramos con 
ansí» 8ent i i | ieulqs olvidados, '[MÍUSU-

uiienlos oifas vedes abrigados con 
«alor, despier tan de uuevo, oimos de 
nuevo, oimos voces conocidas del al
ma, perfumes que nos embr iaga ron , 
miradas , risas, promesas . Y á cada 
aueVo hallazgo, se remozan los sen 
timicnlos y un tropel de pál idas gom 
liras desfila ante los &enlido8 y una 
mtfiahcdlM'honda nos uuninueve. 

K« un nombre pr imero, que como 
dtí mujeri es hermoso, que nos trac 
esencias de flores de l ieadas . "jCuan-
iHs veces al escribirlo quedamos ab
sortos en uíí adorable meditar , y nos 
movió á Kífiar en bellas cosas! Y re 
viven claros y perceptibles los lim 
b r é s d e su voZ, sus gus tos favoritos, 
sus flores predilectas, el gracioso 
mohín que nos hizo su caut ivo, su 
apasionado mi ra r y sus gracias inol
vidables, las horas felices de muda 

dad, atenazándonos con garf iadas de 
deseos insaciables . 

ü u a flor vieiw luego. Y a no tie
ne ni color ni fragancia; pero es una 
rosa, que fué blanca y que aún debí 
g u a r d a r el calor de los labios de ell», 
Tr i í tp , bien triste fué la ocasión; 3 
«1 pensíitiíieiiío da vida á i» escena 
Eít% un a tardecer l luvioso, opaco y 
trfo. En t re las sombras emerg ían sus 
clat:aü vttitiUiiir?»; «̂ i Í n s t en t e era so
lemne, y sin enibargo, ni nna soia 
l)alal)ili rouipía el si lencio; tal vea 
las ideas enlazaban la voz con cade
nas de a m a r g u r a . Eu t i a lo negro dt 
«lus hi-rmoso.s cabellos resaltaba la 
blancura de la fe l« flor. Ella debió 
sentir la emoción del momento, por
que cogió U rosa, la lleifó» Sus la
bios y s i m j n a sola fñtáé la entrega 
c o n ñ u l a . ¡Quién sabe! Ta l vez pen-
sabi 'én que ya no volvería lo pasadc 
y temía de lo porvenir . . . Y pensamos 
un instante eu aquella hora, ensi-
rnismados en un recuerdo. 

Una frase: «j-Acuérdati!». . Tam
bién hay tristt zas y a m a r g u r a s en 
".u njemoria. Fué quizás hi primera 
(luda, perder la fe y lacerar df>s al
ujas. D.;sde acjuel putito, h u y ó la fe 
licidad por tanto t iempo ans iada , la: 
ilusiones, coiíjo mariposas alocada! 
por ráfaga inverna! , volaron despa 
ybridi^s á refugiarse mor ibundas ! 
un pensamiento ittidlfereute, y la ale 
gr ia , lu ventura y los deseos, trooá 
ronse an a m a r g a got.\ de hiél que ha 

^ 1 r d e íib.Tf.sb en el cafíz de u*ha ros • 
fresca aún , pero sin |jeiiume.í 

Lu(»goe8«r»íi f<!e+it, <|ije habla d 
muchas eosai^, que recuerda h t c h o 
ii>emoriiWes, que compendia mun 
dos de felicidad Ó es cifra ^ue e n c i ; 
r ra la desventura . Si deb.>jo de la fb 
c h a n o existiasd el iiotubi-» d» <> lU 
barrado nerviosamente , podría c ree r 
s e q u e señalaba un dia feliil en I 
existencia de alguien. Pero hay do 
lor y .auí í j rgura e n l a cifra; se pre 
>iente, cotno se presiente la desg ra 
cía, y t ^ kJe^e de haber engaño. 

Pbrt#oes¿ttí Wíffo | i |o'dt#(á&noci 
(io que hoy llega á mi . e n t r e sos ho 
jas amar i l l a s , donde todavía reposai 
flores secas, nombres borrados febril 
ment», frases memorables y fecha¡ 
penlurables y ©ternas en a lguna hl 
ma, h i debido ser el mejor a m i g e di 
a lguien q u j tuvo la felicidad mu; 
cerca, pero que no supo asir la coi 
laz»s de attíoies n t enredar la co 
id ias de constancia. . . 

Tenía nombre ¿e iiiu^ef. / 

TEATRO^ROMEA 

.%oehe aou<l¡á|| |^ regular coneurren 
cia á nuestro bcrniSso lenlro. 

«Vl\ Arto de ser bonita», «El cabo pri 
mero» y «La mala sombra» se represet 
taroh esmeradamente. 

Las tiples Sras. Nadal y Fora y 8eñor¡ 
tas Morató y Sáachez Bell se distin 
guieroa ert lá interpretación, merecieii 
do que el público las aplaudiera, com 
tantbién al Srr Asensio, qne cada día ií« 
ne más simpatías y «moncillea» con mi 
desenfado. 

Durante la representación de ^Loi 
Granujas», el popular Blazqueí arroje 
al escenario unas cuantas docenas de su» 
duros-anunc!¿idores. 

Kl Juevee, con «Campanone», debutan 
• iíaoiona Gor^ó, Arturc Pablo Gorge, 

i d J l a t r í a ' enque sus prooie«a8 * ran lübeda , Raftieía O. Samper.Pablito Gor 
la ventura codiciada. ¡Qué hcrmosafgé y Lucio Delgado; d e j a gran compa 
era! Y como todo lo panado que no 
veremos ni sentiremos mas, aparece 
lUás hérmoéo i lleno de vags ¡deali-j 

nía de ópem del tealro Principal de Al; 
cante. 

!*#> • • • > > I I.WI 


